LA “NUEVA JERUSALEN” Y EL TEMPLO FUTURO 
DE LOS MSS. DE QUMRAN 


Escoger el estudio de una ramificación marginal qumrámica 
de un gran tema que atraviesa las capas más profundas del AT y 
aflora, esplendorosamente transformado, en el corazón mismo del 
NT, como expresión de agradecimiento y amistad al prof. Díez Ma- 
cho, no necesita más justificación que el interés constante y apa- 
sionado que el “Padre Alejandro” ha manifestado a lo largo de su 
prolífica carrera por descubrir raíces y eslabones dentro del ju- 
daísmo palestino a las expresiones del fenómeno cristiano. 

El motivo de seleccionar para ello el tema de la “Nueva Jeru- 
salén” se halla en unas extrañas afirmaciones de B. Z. Wacholder !. 
Para el sabio americano la correspondencia entre un buen núme- 
ro de las medidas que se encuentran en la obra conocida como 
“Descripción de la Nueva Jerusalén” (= NJ) de la que han apare- 
cido en Qumrán varios ejemplares ?, y las que consigna el “Rollo 


! B. Z. Wacholder, The Dawn of Qumran. The Sectarian Torah of 
the Teacher of Righteousness (Monographs of the Hebrew Union Col- 
lege 8) (HUC, Cincinnati 1983). 

2 Edición de los textos: 

1Q 32: J. T. Milik, en DJD I, pp. 134-135, Pl XXXI. 

e 24: M. Baillet, en RB 62 (1955), 222-245 y DJD III, pp. 84-89, Pl 
4Q ?: J. Starcky, fotografía y traducción de la col. ii en Le Monde 
de la Bible 4 (1978), 38-39. 

5Q 15: J. T. Milik, en DJD III, pp. 184-193, Pl. XL-XLI. 

11Q: B. Jongeling, en JSJ 1 (1970), 58-64 y 185-186. 

J. T. Milik, en The Books of Enoch. Aramaic Fragments of Qumrán 
Cave 4 (Clarendon Press, Oxford 1976) 59 menciona que “A tiny frag- 
ment of 4Q (to be given the number 4Q 232 in DJD) seems to provide 
us with a specimen of the Hebrew version of the Aramaic work edited 
under the title “Description of the New Jerusalem”, pero nada más 
se sabe de este fragmento. 

A pesar de que en DJD I, p. 134 y en JSJ 1 (1970), 185 se alude a 
otra copia de la obra perteneciente según Jongeling al lote de Strug- 
nell, en realidad se trata en este caso de un texto bíblico con distintas 
adiciones, entre otras la lista de las puertas común a 11Q Temple y 
a NJ, como nos lo indica en carta personal el Prof. Strugnell: “The 
material common to 11Q Temple and to 4Q 364-365 does not come from 
a roll of the New Jerusalem (uniquely found in Aramaic — My Ígg. are 
in Hebrew). My ms, of which only a bit was plublished by Yadin in 
his supplementary Volume, is a Middle Hasmonean copy of a wildly 
aberrant text of the whole Pentateuch containing several non-Biblical 
additions, some identical with Samaritan Pentateuchal pluses, others 
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del Templo” (= 11Q Temple) * es tal que obliga a suponer una in- 
terdependencia entre ambas obras. Para Wacholder, NJ depende- 
ría de 11Q Temple *. El motivo del autor de NJ no habría sido otro 
que el de asegurar a sus lectores que el templo del final de los 
tiempos no estaría en otro sitio que en Jerusalén”. 11Q Temple 
sería extremadamente parco en este aspecto? y NJ intentaría re- 
llenar esta laguna. 


Estas afirmaciones son sorprendentes y no parecen correspon- 
der a la realidad. El amplio comentario de Y. Yadin a 11Q Temple 
contiene únicamente tres referencias a NJ”, y una comparación de- 


unattested elsewhere (e.g. a song Miriam at the Red Sea). It is more 
likely that these additions were copied by 11Q Temple from an expan- 
sionist text of the Pentateuch rather than that my biblical scroll in- 
corporated excerpts from the Temple Scroll. Whether the Aramaic (and 
probably pre-Qumranian) “New Jerusalem” excerpted and translated 
its list of the gates from the Biblical Text type of 4Q 364-365 or from 
11Q Temple, or per contra was itself the source of the Hebrew, is 
unclear but since the phenomenon of such plusses is characteristic of 
4Q 364-365 1 find the dependency of NJ and 11Q Temple more likely”. 

Los textos de las distintas Cuevas publicados hasta el momento, con 
la excepción del texto de Starcky, se hallan convenientemente reunidos 
en J. A. Fitzmyer, A Manual of Palestinian Aramaic Texts (Biblica et 
Orientalia 34), (PIB, Roma 1978) 46-55 y en K. Beyer, Die aramaischen 
Texte vom Toten Meer (Vandenhoeck é€ Ruprecht, Gottingen 1984) 
214-222. 

3 Y. Yadin, Megillat ham-Migdas. The Temple Scroll (Israel Explo- 
ration Society-Hebrew University, Jerusalem 1977) 3 vols. Para un aná- 
lisis de 11Q Temple y bibliografía cfr. M. Delcor/F. García Martínez, 
Introducción a la Literatura Esenia de Qumrán (Cristiandad, Madrid 
1982) 187-206. Las referencias a 11Q Temple están tomadas de nuestra 
traducción publicada en EstBíbl 36 (1977) 247-292. 

4 “In other words, since coincidence between the corresponding 
standards is to be excluded, an interdependence between the accounts 
of the future sanctuary in the 11Q Torah (la designación de Wacholder 
de 11Q Temple) and in the fragments of the New Jerusalem seems cer- 
tain”, op. cif., p. 96. 

5 “New Jerusalem assures the reader that the future temple at the 
ends of days will be located nowhere else except in the chosen city 
and that the dimensions of both will correspond to a similar architec- 
tural desing”, Idem, op. cif., p. 96. 

6 “It is necessary to postulate that the author of the New Jerusa- 
lem modeled his Aramaic version of the holy city after the dimensions 
of the sanctuary in 11Q Torah, a work that provides minimal informa- 
tion concerning the city in which the eternal sanctuary will be located. 
In fact it does not even mention Jerusalem by name”, Idem, op. cif., 
p. 96. 

7 Y, Yadin, Megillat ham-Migdas, vol. 1, pp. 174, 181 y 186, según 
el Indice de citas, aunque en realidad a lo largo de la Introducción se 
encuentran otras referencias que no han sido recogidas en el Indice, 
v. gr., pp. 167-168 y 246. 

En la p. 181 Yadin transcribe tres fragmentos de 1Q 32 (frag. 14, 1 
y 5, en este orden) como si formaran un solo bloque. Pero esta recons- 
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tallada de ambos documentos condujo a J. Licht a descartar 11Q 
Temple como elemento esclarecedor de NJ*. La supuesta finalidad 
del autor de NJ obliga a ignorar completamente las cols. xlv-xlviii, 
lii, 19-31 y otros muchos lugares de 11Q Temple que tratan de Je- 
rusalén y la designan como “mi ciudad”, “la ciudad del Templo”, 
“la ciudad de mi Templo”, etc., así como las abundantes expresio- 
nes de cuño deuteronomístico que se refieren a ella. Del hecho de 
que el nombre de Jerusalén no aparezca en 11 Q Temple no puede 
deducirse nada, puesto que el nombre tampoco aparece en los frag- 
mentos publicados de NJ ni, lo que es igualmente pertinente, en 
los cp. 40-48 de Ez, que culminan con la revelación del nombre de 
la ciudad: “El Señor está allí”. 


Así, pues, los orígenes y la finalidad de NJ deben ser otros de 
los supuestos por Wacholder. Pero no es fácil proponer una expli- 
cación distinta. Un examen atento de las distintas copias de NJ 
publicadas nos revela que los interrogantes y problemas que la 
obra plantea son muchos y variados ?. ¿Cuáles son sus orígenes? 
¿Cuál es su género literario? ¿Qué tipo de ciudad y de Templo se 
describe en ella? Aquí no pretendemos dar respuesta a todos estos 
interrogantes. Mucho menos el presentar un tratamiento detallado 
y completo de la obra. Nuestra única finalidad es la de esclarecer 
sus Orígenes, intentando situar este eslabón en su lugar correcto 
dentro de la cadena de transmisión del tema que culmina en el Apo- 
calipsis del Nuevo Testamento. 


Antes de resumir el contenido de los fragmentos es necesario 
discutir brevemente algunos puntos que condicionan nuestra com- 
prensión de los mismos. 

El primero es la dependencia o no de NJ de Ez en cuanto al 
plano general de la ciudad. Que NJ depende de Ez es evidente, y 
si hubiera alguna duda, los detallados análisis de términos emplea- 


trucción es imposible: el frag. 14 es la parte inferior de una columna 
con un amplio margen conservado y el frag. 5 contiene claros restos 
de una línea, que Yadin no transcribe, y que no cuadran con las letras 
preservadas en la segunda lín. del frag. 1. 

$ J. Licht, An Ideal Town Plan from Qumran. The Description of 
the New Jerusalem: 1EJ 29 (1979) 45-59: “Now that the Temple Scroll 
has been published, it is clear that it contains no clues to the obsecuri- 
ties of the DNJ, for it is concerned with contingent, but not identical 
subjects”, p. 46. 

? Contrariamente a lo que ha sucedido con otras muchas obras en- 
contradas en Qumrán, NJ no ha despertado la curiosidad de los inves- 
tigadores. En cuanto me es conocido, el único estudio que le ha sido 
dedicado es el art. citado de Licht. K. Beyer, op. citf., p. 216 menciona 
una Tesis doctoral presentada en la Universidad de Jena en 1970, 
W. Bernhardt, Die kultur-und religionsgeschichtliche Bedeutung des 
A 9Q 15, que, desgraciadamente, me ha resultado 
inaccesible. 
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dos hechos por Fujita '” la disipa completamente. Pero hay un pun- 
to en el que el autor de NJ se aparta de Ez: el trazado del plano 
de la ciudad. El plano ideal de Ez es un cuadrado de dimensiones 
reducidas, mientras que NJ proyecta la ciudad como un rectángulo 
de medidas enormes. Esta conclusión se basa en las medidas de la 
muralla de la ciudad conservadas en las copias de 4Q col. i y ii, 
1-5: un rectángulo de 140 X< 100 res o estadios. Esta conclusión fue 
ya sacada por Milik ''. Insistir en ella sería innecesario si Licht no 
la hubiera contradicho formalmente * y si en la presentación de 
Milik no hubiera una ambigúedad fundamental que se presta a equí- 
vocos y le lleva a postular la ciudad como un rectángulo de sólo 
39 < 100 estadios. 


Para Milik, en efecto, el muro en cuestión del que hablan los 
fragmentos de 4Q englobaría la ciudad y la Terumah, la parte con- 
sagrada a YHWH. La ciudad, situada al Sur de la Terumah, ocu- 
paría únicamente una de las cuatro bandas en las que las grandes 
avenidas dividen el todo, y formaría un rectángulo que es en rea- 
lidad un cuarto del rectángulo total. Las otras tres bandas forma- 
rían un cuadrado aproximado de 105 X 100 estadios, equivalente a 
la Terumah de Ez. La banda Norte estaría habitada por los levitas; 
la parte central, por los sacerdotes y en ella, en su extremo Norte, 
se alzaría el Templo; la banda Sur serviría para separar la ciudad, 
residencia de los laicos, de la parte santa, y revelaría el cuidado 
extremo de pureza cultural característico de los sectarios de 
Qumrán ?. 


Tanto, pues, para Milik como para Licht la ciudad y el Templo 
son cosas que se encuentran aparte, separadas. Para Licht la ciudad 
se hallaría al Norte del Templo, separada de él por la avenida más 


10 S. Fujita, The Temple Theology of the Qumran Sect and the 
Book of Ezekiel: Their Relationship to Jewish Literature of the Lust 
Two Centuries B.C. (Pricenton Diss. 1970, University Microfilms), pp. 
306-315. 

1. DJD III, p. 185. 

2. “But the most obvious assumption an interpreter may make is 
that the author of the NJ based his plan on Ezekiel's vision of a square 
city... A far safer hypotesis is that the “great wall of the unpublished 
portion of the text is not the city wall, and that the author of the 
NJ adhered to Ezekiel's specifications quite closely”, op. cif., pp. 40-50. 


13 “Le Temple était donc au centre de la bande central de la 'Part 
consacrée' mais touchant á sa limite nord. Ainsi il se dressait dans 
le territoire des prétres, comme le Temple d'Ez 45,2-4 et 48,9-12, et il 
communiquait a travers lavenue avec la partie nord de la Terumah, 
habitée par les lévites; cf. Ez 45,5 et 48,13. Il est difficile de deviner 
la destination de la bande située entre celle des prétres et celle de la 
Ville, mais servant de tampon entre la partie sacro-sainte et la partie 
laique, elle trahit le souci de Pureté cultuelle si caractéristique des 
sectaires de Qumrán”, DJD III, p. 185. 
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ancha que forma una especie de plaza al Sur de la ciudad '*. Para 
Milik la ciudad estaría separada del Templo por una banda de la 
extensión de la ciudad misma, 35 <X 100 estadios. Como ya hemos 
indicado, la hipótesis de Licht está contradicha por el texto de la 
Cueva 4, que da las medidas del muro exterior como las de un 
rectángulo, no de un cuadrado, y de unas dimensiones muy supe- 
riores a las de la ciudad de Ez que Licht postula. Pero tampoco la 
hipótesis de Milik me parece respetar los datos del texto. Milik ha 
comprendido perfectamente la unión entre las 12 puertas del muro 
y las seis avenidas que cuadriculan la ciudad y avocan a ellas, pero 
su decisión de reducir la ciudad a la parte inferior de la cuadrícula 
así delimitada es arbitraria. El texto precisa que las avenidas atra- 
viesan la ciudad: “y la del medio en el centro de la ciudad...” (3Q 
15 1 5; 4Q ii, 15-16). Es cierto que este es el único caso en el que 
el autor especifica que se trata de las calles de la ciudad, pero las 
fórmulas utilizadas para las otras avenidas obligan a comprender 
así el texto en los demás casos. En efecto, las medidas de las calles 
y de las avenidas vienen dadas en el cuadro de la descripción de 
los bloques de casas de la ciudad; el autor acaba de dar las medi- 
das globales de cada bloque y señala que los bloques están separa- 
dos por calles; da las medidas de estas calles y a continuación las 
distingue de las seis grandes avenidas, de una de las cuales precisa 
que pasa al Norte del Templo y de otra que es la que atraviesa 
el centro de la ciudad. Postular, como lo hace Milik, que sólo las 
avenidas que corren Norte-Sur atraviesan la ciudad, pero no las 
que van de Este-Oeste, me parece arbitrario, ya que todas ellas han 
sido puestas en relación con las calles que separan los bloques que 
constituyen la ciudad *. 


14 Ver su diagrama op. cit., p. 49. Licht designa a esta avenida con 
la letra E, y precisa: “Street E was thus evidently intended as a kind 
of plaza or place for assembly adjoining the Temple and lying to the 
south side of the setreet network. In other words, the decumanus ma- 
ximus has been shifted to the south because of the sacred character 
of the city. The other two east-west streets (D) run through the heart 
of the city” (p. 48). 

15 Un argumento adicional en contra de la hipótesis de Milik pue- 
de deducirse del hecho de que la dirección de la descripción del muro 
sigue una dirección Norte-Sur y termina en el Norte. El topógrafo an- 
gélico comienza con la puerta de Simeón, al Noreste, y termina con la 
puerta de Aser en el Norte, y a continuación pasa al interior de la ciu- 
dad (4Q 11,5). Allí describe los bloques de las casas. Lo más lógico es 
suponer que estos bloques se hallan en la parte Norte y que el ingreso 
en la ciudad se hace por la puerta misma de Aser. En la hipótesis 
de Milik esto sería imposible, habría que descender de nuevo al Sur 
del complejo para entrar en la ciudad por una de las puertas allí situa- 
das, Rubén, José o Benjamín, las únicas que darían acceso a la ciudad 
si ésta ocupara sólo la banda inferior del rectángulo. 
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La consecuencia inevitable es que para el autor de la NJ la 
ciudad que describe ocupa todo el rectángulo de 140 X< 100 res de- 
limitado por los muros descritos y que el Templo se encuentra a 
su interior. La ciudad está dividida como un tablero de ajedrez 
por las seis grandes avenidas que unen las puertas y que forman 
16 grandes bloques ocupadas por las manzanas de casas, separa- 
das por sus respectivas calles. Para el autor de la NJ la ciudad es 
algo muy distinto del pequeño cuadrado que ocupa el centro de la 
banda meridional de la Terumah de Ez, aunque sus dimensiones 
están aún muy lejos de la inmensa ciudad cuadrada de 3.000 esta- 
dios de lado del Apocalipsis. 


Otro punto que conviene aclarar es el significado del término 
SPSY” (3Q 15 1 i 8) por las consecuencias que tiene para compren- 
der el plano de la ciudad. El término era desconocido. Milik, en base 
a una comparación con el substantivo PSPS, utilizado en arameo, 
siríaco, y en el hebreo mísnico, y con MSWPS, que se utiliza dos 
veces en el Babli'*, propone el significado de “poternas”, pequeñas 
puertas en el muro a las que abocan las calles de la ciudad. Este 
significado me parece el único correcto, pero ha sido atacado por 
Greenfield '”, quien propone considerarlo como designación de pe- 
queñas aberturas en las puertas de la ciudad, “a small door in a 
vsate”, significado de PSPS en siríaco. Es cierto que en los dos casos 
en los que mesuppas se utiliza en el Talmud su significado no es 
obvio, como señala Greenfield '', pero en nuestro caso el contexto 
deja suficientemente claro que la significación que él propone para 
S£PS' es inadecuada. Nuestro texto define SPS” como una puerta, 
TR“, puesto que la lín. 9 precisa que “en cada puerta habrá dos 
batientes de piedra”. Que estas puertas no son otra cosa que las 
poternas mencionadas en la lín. 8 lo prueban las medidas de los 
batientes: una vara o siete codos cada uno de los dos, igual a la 
anchura total de las poternas: dos varas o catorce codos. 


ts b Zeb 82b y b Men 27b. En ambos casos aparece la expresión 
drk mswpS, aunque algunos mss leen diversamente. 

17 J,C. Greenfield, The Small Caves from Qumran: JAOS 89 (1969) 
128-141, en la p. 134. 

18 En b Zeb 82b es traducido por H. Freedman en la edición de 
Soncino por “a circuitous route” y la nota aclara que se trata de una 
manera de entrar en el Sancta Sanctorum pasando por el techo o por 
las habitaciones superiores, por ejemplo. En b Men 27b es traducido 
por E. Cashdan en la misma edición por “entering by the side” y la 
nota aclara que se refiere a una entrada en el Sancta Sanctorum que 
no se hace de la forma habitual, a través de la puerta oriental, por 
ejemplo, atravesando la pared Norte o Sur del Sancta Sanctorum o 
entrando por la puerta oriental pero con el rostro mirando al Norte 
o al Sur, cfr. I. Epstein (ed), The Babylonian Talmud. Seder Kodashim, 
pp, 392 (Zeb), p. 178 (Men). 
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La definición de Greenfield tampoco es compatible con las me- 
didas de las puertas de la ciudad dadas por el texto y con su núme- 
ro. Estas estructuras, franqueadas por torres a ambos lados, tienen 
una anchura de tres varas y constan de dos batientes de una vara 
y media cada uno, en los que difícilmente se pueden colocar los 
postigos de una vara de anchos, y en ningún caso se podría colocar 
más de 24. La conclusión de Milik es la correcta y el significado 
que él postula el único que se adapta al contexto *”. Como él mismo 
indica, este mismo significado conviene a PSPSYN en m. Tamid 
3.1 y m. Middot 4.2. 

Esta conclusión sobre el sentido de SPS' es importante, pero 
el número de 80 poternas que Milik supone me parece equivocado 
y está condicionado por su conjetura errónea de que la ciudad se 
refiere únicamente a la banda Sur del conjunto. Con Milik pensa- 
mos que las poternas son las aberturas o puertas en el muro que 
corresponden a las pequeñas calles que separan los bloques de ca- 
sas, paralelas a las doce puertas de mayores dimensiones que 
corresponden a las seis grandes avenidas. Pero a diferencia de Mi- 
lik no creemos que el texto se limite a indicar el número de po- 
ternas en los tres lados exteriores de la banda inferior, sino que 
supone que estas poternas se hallan distribuidas a lo largo del 
perímetro completo de la ciudad, es decir del rectángulo formado 
por los muros: (140 < 2) + (100 < 2) = 480 res”. Desgraciadamen- 
te el texto de 3Q 15 está mutilado en este lugar, y la parte corres- 
pondiente tampoco existe en 4Q), por lo que tanto la lectura de Mi- 
lik (80 poternas) como la nuestra (480 poternas) son necesaria- 
mente hipotéticas. Ambas se adaptan a la extensión de la laguna ?', 
pero nuestra reconstrucción evita los complicados cálculos y las re- 
ducciones de medidas arbitrarias que Milik se ve obligado a hacer 2 
para explicar el número 80, está confirmada por el número de to- 
rres de las que hablaremos luego, y nos proporciona una base 


'9 Traducimos por “poterna”, utilizando el término de la arquitec- 
tura militar ya que el más castizo “postigo” resultaría ambiguo, pues- 
to que se emplea tanto para designar las puertas no principales de 
una población, que es el significado de $pS, como para indicar una 
puerta chica abierta en otra mayor, que es el significado de pspí3 en 
siríaco y el que Greenfield postula incorrectamente en nuestro caso. 
K. Beyer, 0.c., pp. 217 y 672 elude el problema y reconstruye plspsy' 
en nuestro texto, aunque da a psps el significado general de “Pforte”. 

22 Conclusión a la que llega igualmente Starcky: “Si je lis cor- 
rectement ce chiffre mutilé, el répond aux 480 stades de J'enceinte, 
chaque stade répondant á un ilot, comme l'a vu J. T. Milik”, op. cif., 
p. 39. 

21 Milik se ve obligado a introducir en ella el verbo w” hzy' ny para 
adaptar su reconstrucción al espacio disponible. Su reconstrucción ha 
sido aceptada tanto por Fitzmyer-Harrington, op. cit., pp. 5£-57, como 
por Beyer, op. cif., p. 217. 

2  DJD III, p. 186. 
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lógica para calcular las medidas absolutas de la ciudad imaginada 
en NJ. Lo que nos lleva a presentar brevemente el sistema de me- 
didas de NJ. 

De las siete medidas de longuitud que se emplean en el sis- 
tema de medidas bíblico, sólo dos aparecen en NJ: QNH, la vara, 
y "MH, el codo. Junto a ellas se utiliza el res (empleado igualmen- 
te en 11Q Temple lii, 18), escrito RS o R'S, y en plural RSYN o 
R'SYN. Como señala Milik *, el uso facultativo del alef indica que 
la palabra se pronuncia res, la pronunciación conservada por Jeró- 
nimo, que lo identifica con el estadio, y no ris, como en hebreo mís- 
nico donde aparece frecuentemente. Greenfield apunta, justamente 
que res es igualmente la pronunciación de la vocalización targúmi- 
ca y que el uso de alef para indicar e proviene de la pronunciación 
aramea de palabras como MR” (mar'e), YMR (yemar), R'S (res) 
ebo.”, 

En NJ las medidas vienen dadas en varas, seguidas siempre de 
su equivalente en codos, en razón de una vara = Y codos (el ms. 
de 4Q) indica las medidas con cifras). En esto NJ se distingue del 
sistema bíblico que utiliza como base una vara de seis codos (me- 
nores), e incluso de Ez que emplea igualmente una vara de seis 
codos, en este caso mayores: “una vara de seis codos, cada uno 
aumentado de un palmo” (Ez 40,5), lo que en la práctica equivale a 
una vara de siete codos menores. 

El sistema, pues, es claro y consecuente. El problema surge a 
la hora de de determinar el valor exacto del codo de acuerdo con 
nuestros sistemas métricos, ya que no se ha conservado ningún 
patrón o modelo. La tradición rabínica nos habla de que existían 
estos patrones depositados en las dependencias del Templo, un he- 
cho sugerido ya por 1 Cr 23,29, que encarga a los levitas el contro- 
lar. Para determinar el valor absoluto de estas medidas ha sido uti- 
lizado un doble sistema: —a través de los valores conocidos y exac- 
tos del sistema métrico egipcio y mesopotámico, por un método de 
comparación, se ha tratado de encontrar el valor equivalente en el 
sistema bíblico; —a través de evaluaciones actuales de monumen- 
tos cuyas dimensiones se conocen en el sistema bíblico, como el 
canal de Siloé, o las puertas de ciudades excavadas como Meggido, 
Hazor o Gezer, 0, más recientemente, del dipinto de un hipogeo de 
Wady en-Nar $. 

Sin entrar en detalles técnicos, y reconociendo que toda solu- 
ción es hipotética, indicaremos que los valores habituales son los 


23  DJD ITI, p. 188. 

24 J, C. Greenfield, a.c., p. 134. 

B5— Así Milik, DJD III, 186 que llega de esta manera a fijar el valor 
del codo en 0.56 m., valor adoptado como base de cálculo por A. Ben 
David en su tabla de medidas de longitud talmúdicas, cf. Talmudische 
Okonomie 1, (Olms, Hildesheim-New York 1974) 344. 
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de 0.52 m. para el codo grande y 0.45 para el codo menor”. No 
veo argumentos decisivos para optar en nuestro texto por un codo 
de 0.45 m. o de 0.52 m., pero prefiero considerar el codo de la NJ 
como un codo de 0.52 m. por tres razones, ninguna de las cuales 
es determinante, pero que juntas justifican la opción. La primera 
es su correspondencia con el cubitus romano introducido como me- 
dida oficial en la Provincia de Asia ya en 129 a.C.”; la segunda es 
que se aproxima más al patrón de Wady en-Nar; la tercera es que 
un codo de 0.45 m. daría como equivalencia para la vara de siete 
codos unas dimensiones que apenas se diferencian de las de una 
vara de seis codos de 0.52 m. y la insistencia continua del autor de 
que su vara tiene siete codos parece apuntar a una diferenciación 
con relación a la vara de Ez de seis codos grandes o siete menores. 
De todos modos, éste es un problema secundario. Más importante 
es la determinación del número de codos contenidos en un res, 
puesto que sólo así se pueden equiparar las tres medidas que el 
texto emplea. 


La palabra res es de origen persa y, como indicábamos, ya des- 
de la época de Jerónimo estaba asimilada al estadio. En el sistema 
talmúdico la equivalencia más frecuente es la de: 1 Parasanga — 
4 Millas = 30 Ris, lo que lleva a Krauss % a dar al res el valor de 
266 codos. Milik ” califica este valor de “quimérico” y prefiere la 
equivalencia dada por Rashi: 1 res = 30 varas. Starcky% acepta 
como equivalencia probable: 1 res = 60 varas. Yo creo que NJ con- 
tiene una indicación que permite establecer el valor que el autor 
daba al res. Como hemos señalado, el perímetro del muro exterior 
de la ciudad lo cifra en 480 res y, si nuestra reconstrucción es exac- 
ta, en este perímetro había 480 poternas, es decir una por cada 
res. Hemos visto igualmente que a estas poternas abocaban las ca- 
lles que separan los bloques de las casas, por lo que la determina- 
ción de la medida de los bloques nos dará la distancia que separa 
una poterna de otra, y así las medidas, en codos, del res. Afortu- 
nadamente las dimensiones de los bloques se han conservado par- 
cialmente en 3Q 1 i 1-2 y, completamente, en 4Q ii 5-7: los bloques 
miden 51 varas Oo 357 codos, a los que hay que añadir 6 varas o 


% Cf. J. Trinquet, DBS V, cols. 1212-1250; Y. Scott, Weight and 
Mesures of the Bible: BA 22 (1959) 22-40 y E. Puech, Evaluation de la 
coudée Israelite: RB 81 (1974) 208-210. 

21 Sobre las medidas griegas y romanas cf. el artículo “Stadion 
(Metrologie)” en la Pauly-Wissowa, Real-encyclopádie der classischen 
Altertumswissenschaft, 2: Reihe, III, cols. 1930-1963. 

3 $5. Krauss, Talmudische Archáologie, reedición Olms (Hildesheim 
1966) vol. 11, pp. 391-392. Ben David, op. cit., p. 344 le da el mismo va- 
lor, aunque equivalente a 149 m. en base a un codo de 0.56 m. 

2  DJD III, pp. 187-188. 

4% Cf. 0.c., p. 39. 
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42 codos (tres por cada una de las dos aceras) y otras 6 varas, co- 
rrespondientes a las dos mitades de las dos calles que separan unos 
bloques de otros, es decir, un total de 63 varas o 441 codos”! 


Esclarecidos así estos puntos previos podemos pasar a resumir 
el contenido de los textos combinando los datos de los distintos 
manuscritos. 


La NJ es una obra escrita originalmente en arameo* y com:- 
puesta según el esquema literario de la llamada Torah de Ezequiel 
(Ez 40-48). Como en Ez, en NJ un ángel conduce al vidente a la 
ciudad, se la enseña y realiza todas las medidas que el autor regis- 
tra escrupulosamente. En la primera col. de 4Q este topógrafo ce- 
leste, provisto de una vara de medir de siete codos, conduce al 
autor a los muros exteriores de la ciudad. Estos muros se hallan 
divididos por doce puertas, tres en cada uno de los cuatro lados, 
que llevan los nombres de los doce Patriarcas*. El muro queda 
así dividido en 16 lienzos de muralla que son debidamente medidos. 
Los lados meridional y septentrional están formados por cuatro 
lienzos de 35 res cada uno. El resultado es que el muro que encierra 


31 Starcky sigue un razonamiento semejante, pero incluye única- 
mente una sola de las dos mitades de las calles, siguiendo a Milik, con 
lo que obtiene un res de 60 varas. 

Si tabulamos los distintos sistemas propuestos a fines de compara- 
ción obtenemos el cuadro siguiente: 


Kraus/Ben David: 1 res — 38 varas — 266 codos = 149 m. 
Milik: e E sy > 2190 +» 27 > 
Starcky: Y md 60 420 ” 190 ” 
G.M.: La a >” 441 —” 229 ” 


Notar que el valor que aquí proponemos para el res en la NJ es 
el que más se aproxima al que se atribuye al stadium romano de 213 m. 


¿22 Es imposible saber la relación exacta de 4Q 232 con nuestro tex- 
to, pero según Milik sería una traducción hebrea del texto arameo, no 
un original. De cualquier modo, nada en el texto arameo apunta a que 
se trata de una traducción del hebreo. El hebraísmo siwhr indicado por 
Milik, DJD III, p. 184, ha sido correctamente explicado por Greenfield, 
a.C., p. 132-133 como una realización qotol del modelo qutl en hebreo y 
en arameo. El único hebraísmo aparente, señalado ya por Baillet, DJD 
IIT, p. 88 y por Beyer, op. cit., p. 216, es el empleo de 'yl «n por dkr 'n 
en 2Q 24 4,118 (comparar dkr dy 'n de 4Q En! 2 is 26; iii, 29; 4Q En* 
4 ii 12-13, por ejemplo). Otro posible hebraísmo sería el uso de yhlm, 
postea nota 36. 

33 En la copia de 4Q se han conservado los nombres de Simeón, 
en el lado oriental, José y Rubén, en el lado meridional (col. i), y Dan, 
Neftalí y Aser, en el lado septentrional. Tanto el número de puertas 
como los nombres de cada una de ellas coinciden con las puertas de 
los distintos patios de 11Q Temple xXxXxix - xli, cf. el resumen de Yadin, 
0.C. vol. I, p. 208. Para una explicación del origen de las listas de las 
puertas de NJ y 11Q Temple como dependientes de un texto bíblico 
del tipo de 4Q 364-365 cf. la carta de J. Strugneld citada en la nota 2. 
También en el Apocalipsis y en Ez las puertas llevan los nombres de 
las doce tribus. 
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la ciudad forma un rectángulo de 140 x 100 res de superficie y de 
480 res de perímetro (en nuestra hipótesis, unos 32 < 23 km. de 
superficie y unos 110 km. de perímetro). Después de haber medido 
así el muro de la ciudad, el guía introduce al vidente al interior de 
la misma. La ciudad está dividida en bloques iguales de casas, cua- 
dArados, de 51 < 51 varas, es decir de 357 codos de lado (unos 
185 m.), rodeados por los cuatro lados por un espacio abierto * 
O acera de 3 varas o 21 codos (o si se prefiere la interpretación de 
Milik de una galería o pórtico) *. Esta estructura separa los bloques 
de casas de las calles. Estas calles, que cuadriculan toda la ciudad, 
tienen una anchura doble de la de las aceras: 6 varas o 42 codos. 
Hay además 6 grandes avenidas (SWQY” RBRBY”), tres de las cua- 
les discurren de Este a Oeste y otras tres de Sur a Norte. Su anchu- 
ra es cuidadosamente registrada. Dos de las tres primeras miden 
10 varas O 70 codos, y la tercera, que está al Norte del Templo, mide 
18 varas o 126 codos de ancho. 

Las avenidas que corren de Sur a Norte son algo más estre- 
chas: dos de ellas miden 9 varas y cuatro codos o 67 codos, y la 
central, que pasa por el medio de la ciudad, mide 13 varas y un 
codo o 92 codos. El autor precisa que “todas las calles y la ciudad” 
están empedradas con “piedra blanca”, mientras que otros elemen- 
tos cuya designación se ha perdido son de alabastro y ónice *, El 
texto continúa con la descripción y medidas de las poternas, a las 
que ya hemos aludido, y de los batientes que las cierran, de los 
que se precisa que son de piedra. La continuación es, desgraciada- 
mente, muy fragmentaria. De los restos conservados se deduce que 
se trata de la descripción y medida de las doce puertas de ingreso 
a la ciudad, cuyos nombres han sido previamente recordados. Como 
las poternas, también las puertas están provistas de dos batientes 
de una vara y media o 10 codos de ancho cada uno, y tienen una 


4 Este parece ser el significado del término utilizado bryt”, cf. 
Greenfield, a.c. p. 133. Para Licht, a.c. p. 52, el espacio abierto no co- 
rrería en torno a todo el bloque por sus cuatro lados, pero esta supo- 
sición es gratuita y contradice al texto. 

35 Que traduce por “péristyle”, y lo explica con relación a la tra- 
ducción del Te Oq de Ez 41,9.11, como derivado del acádico subqu y 
sebqu. 

36 El término empleado es yhlm. En cuanto me es conocido la pa- 
labra no está atestiguada en arameo. Se encuentra en hebreo (Ex 28,18; 
39,11 y Ez 28,13) donde tanto el origen como el significado preciso es 
incierto. El Tg Oq traduce por sbhliwm en los tres casos mientras que 
Neofiti 1 utiliza en Ex la curiosa expresión «yn “glh, “ojo de becerro”. 
La traducción habitual por “diamante” no parece ser correcta (en Ex 
las piedras están grabadas). Milik lo traduce por “Jaspe”, pero prefe- 
rimos el significado de ónice, propuesto por D. J. Harris, An Introduc- 
tion to the Study of Personal Ornaments of Precious, Semi-precious 
and Imitation Stones used through Biblical History: ALUOS 4 (1962- 
63) 49-83 ¡en las pp. 62-64. 
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anchura total de 3 varas o 21 codos. Estas puertas están flanquea- 
das por dos torres cuadradas de 5 varas de base, y están provistas 
de una escalera de acceso en la parte exterior del lado de la ciudad 
de 5 codos, lo que da una medida de 40 codos a cada lado de la 
puerta. 


El texto prosigue con la descripción de un bloque de casas 
típico, comenzando con las estructuras de ingreso, los portales 
que dan acceso al bloque. El autor describe únicamente uno de 
ellos, pero con todo detalle, lo que ha permitido a Licht el trazar 
un plano completo integrando todos los elementos *. Se trata de 
una puerta de tenaza del tipo usado corrientemente al final de la 
edad de hierro, y provista de tres puertas de idénticas dimensio- 
nes: 4 codos de ancho por siete codos de alto, cada una con dos 
batientes. Una de estas puertas se abre a la acera de la calle; la 
puerta opuesta da al interior del bloque; la tercera está situada a 
la derecha y se contrapone al ingreso a la caja de escalera, situada 
a la izquierda del complejo y con acceso directo desde el interior 
del mismo. Este interior está formado por los vestíbulos * que 
forman el pasaje entre las puertas. La caja de escalera es igual- 
mente descrita en detalle. A diferencia de la escalera de acceso a 
las torres de las puertas de la ciudad, que era una simple rampa 
exterior de 5 codos de ancha, aquí nos hallamos ante una escale- 
ra de caracol, o más exactamente una escalera de tipo nabateo * 
en la que las rampas de 4 codos giran en torno a un pilar cuadrado 
de 6 codos de lado Y. Esta escalera debía conducir al techo de las 


37 Cf. su excelente discusión a.c. pp. 54-58 y el plano detallado en 
la p. 56. 

38 Para esta traducción del término 'sp' cf. la discusión de Green- 
field, a.C. p. 133. Milik, DJD III, p. 187 lo considera como el umbral, pero 
las frases de 3Q 15 1 i 16-17: “y midió la anchura de cada 'sp': 2 varas 
o 14 codos”, “y midió al interior del 'sp': su longitud era de 13 codos 
y su anchura de 10 codos”, excluyen este significado. 


39 Aunque las medidas no coinciden exactamente con ninguno de 
los ejemplos excavados, no hay duda de que se trata de la misma es- 
tructura estudiada por A. Negev, The stair case-tower in Nabatean 
architecture: RB 80 (1973), 364-383; medidas en la p. 383. 


4% En 11Q Temple XXX-XXxi se describe la caja de escalera que 
permite el acceso al desván del Santuario por la parte exterior y que 
tiene la misma estructura y medidas muy semejantes, cf. Yadin, op. 
cit., pp. 163-168, que discute ampliamente la cuestión y proporciona un 
plano de detalle, tanto de la escalera de 11Q Temple (p. 165), como de 
la escalera de NJ (p. 168). El mismo 11Q Temple xlii, 7-9 prescribe la 
construcción de una escalera semejante para acceder a los distintos 
pisos: “Harás una caja de escalera al lado de las paredes de las puer- 
tas en medio del pórtico, (con peldaños) que suben rodeando al inte- 
rior del segundo y tercer pórtico y al tejado”, pero sus medidas no 
están especificadas y su situación, a la derecha de las puertas, según 
Yadin, resulta tan extraña como la de la escalera de NJ a la izquierda. 
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casas alineadas a ambos lados del portal de ingreso, pero el térmi- 
no clave no se ha conservado. 


Antes de pasar a describir las casas que ocupan el perímetro 
de los bloques, el guía introduce al visionario al interior del mismo 
y le muestra la disposición de las casas de portal a portal. Hay 15 
casas entre un portal y otro, distribuidas en 8 desde el portal a la 
esquina y 7 desde la esquina hasta el portal siguiente, lo que da 
un total de 60 casas de 3 varas de largo o 21 codos por 2 varas 
de ancho o 14 codos. Las casas tienen dos pisos de dimensiones 
idénticas: las plantas bajas, que en el texto son designadas como 
casas (BTY” y BTYN*) y los pisos altos a los que denomina “ha- 
bitaciones” (TWNY”). El total tiene una altura de 2 varas o 14 co- 
dos. Es decir, que las dimensiones de los edificios que forman el con- 
torno del bloque no sólo son realistas, sino incluso bastante mo- 
destas. 

El autor pasa luego a describir el interior de una de las casas, 
pero las lagunas y la obscuridad del texto hacen su descripción di- 
fícilmente comprensible Y. Comienza con la afirmación: “Y su puer- 
ta (de las casas) está en el centro”, lo que no tiene nada de extra- 
ño; pero las medidas de esta puerta (2 varas o 14 codos) parecen 
excesivas para una casa de sólo 3 varas, lo que lleva al editor Milik 
a pensar que el autor repite aquí equivocadamente las dimensiones 
de los portales de ingreso a los bloques. Sea lo que fuere, el autor 
continúa con las medidas al interior de la casa. El primer elemento 
que describe mide 4 codos de ancho. Para Milik se trataría de las 
dimensiones de todas las habitaciones de las casas, tanto en el 
piso bajo como en el piso superior, y con esto se terminaría la des- 
cripción de la casa tipo. 

Vistos los detalles que el autor acumula al describir los otros 
elementos del bloque esto resulta sorprendente. En realidad, yo creo 
que el autor comienza simplemente describiendo uno de los ele- 
mentos que componen el complejo, el primero que encuentra al 
entrar, y que este elemento puede ser perfectamente la caja de 
escalera que conduce al piso superior Y. En todo caso, las medidas 


4 Con esta grafía aparece en 5Q 1 ii 6. 

2 Milik DJD III, p. 187 supone que el piso bajo y el piso alto con- 
tenian cada uno ocho habitaciones repartidas, cuatro a cuatro, a am- 
bos lados un corredor central de 5 codos, en la dirección más corta de 
la casa, aunque añade honestamente: “Tous ces détails sont malheu- 
reusement laissés sous-entendus par l'auteur”. Me parece más simple 
confesar la ignorancia, como lo hace Licht: “too obscure for my com- 
prehension”, a.c. p. 46. 

4 Las dimensiones de esta estructura son las de una vara de alto, 
que es la altura de cada uno de los pisos, y una vara de profundidad. 
Estas dimensiones permiten imaginar la escalera como una rampa de 
cuatro codos (que es precisamente la anchura de la rampa de la es- 
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que siguen no creo que se refieran a construcciones distintas de las 
casas situadas al interior del bloque *, sino que nos describen el 
piso superior como una gran sala, designada en el texto simplemen- 
te como “el sitio” (DK”) de 19 Xx 12 codos, en la que hay ventanas 
y 22 camas y al lado de la que se encuentra el canal exterior *. Des- 
pués de dar en detalle las medidas de las ventanas *, medidas que 
no se han conservado, termina describiendo la “plataforma eleva- 
da” (DWKN”) de las mismas dimensiones que la sala, 19 < 12 co- 
dos, pero el texto es demasiado fragmentario como para deducir 
nada de él, y no puede excluirse que esta “plataforma” no sea el 
techo plano de las casas. Nada en el texto conservado indica que 


calera de caracol situada al lado de la puerta de entrada del bloque). 
Este tipo de escalera simple es el que NJ indica como acceso a las 
torres que flanquean las doce puertas del muro. 


4 Así Milik, que las identifica con triclinios, basándose en que con- 
tienen 22 “rsyn. El problema es que la palabra que él reconstruye, bty 
mkl', “comedores”, no está atestiguada en ningún texto, que no se tra- 
ta de un plural sino de una sola estructura como prueba el dk, siguien- 
te, claramente singular, y que “rsyn (o “rsyn que es la forma normal 
en el arameo targúmico) se emplea para significar la cama en sentido 
propio, o a lo sumo la cuna (cf. Krauss, op. cit., vil. 1, pp. 65 y 394) o 
el lecho funerario (DISO 222), pero no el asiento del triclinio. El mismo 
autor supone que la plataforma que se menciona a continuación y que 
tiene las mismas dimensiones de 22 Xx 12 codos sería un patio adya- 
cente al triclinio destinado a las oraciones y bendiciones de los ban- 
quetes. 

4 La única suposición que encierra esta hipótesis es la de que el 
muro de las casas es de un codo de espesor. Las medidas exteriores 
e interiores tienen que ser forzosamente distintas, una vez que se tie- 
ne en cuenta el espesor de los muros. El autor nos da las medidas de 
21 Xx 14 codos cuando mide las casas desde afuera y, una vez dentro 
del edificio, nos da como medidas de “el sitio” 19 X 12. Que el autor 
es consciente de la necesaria diferencia entre las medidas exteriores 
e interiores, lo prueba el que cuando describe las ventanas indica que 
su profundidad es el espesor del muro. 

4%  kwyn 'tymn. Literalmente “ventanas obstruidas”. Es la misma 
expresion que utiliza Ez cuando describe las ventanas del templo (Ez 
40,16 y 41,16) hinwt *'tmwt y que Tg PsJon traduce por kwyn stymn y 
los LXX por Gupidecs kpurral. La expresión proviene, desde luego, de 
la descripción de las ventanas del templo salomónico (cf. 1 Re 6,4), 
aunque los autores no están de acuerdo en cuanto al tipo de ventanas 
en cuestión (sobre los distintos tipos de ventanas cf. Krauss, Op. Cif., 
pp. 42-43 y 346-351; sobre las ventanas en Ez cf. G. Molin, Halonoth 
'atumoth bei Ezekiel: BZ 15 (1971) 250-253). San Jerónimo las concibe 
como una especie de celosías, puesto que las define como “fenestrae 
quoque erant factae in modum retis instar cancellorum”. Nuestro tex- 
to no ha conservado las medidas, pero parece dar unas medidas dis- 
tintas para el interior y el exterior, lo que permitiría concebirlas como 
saeteras. 11Q Temple xxxiii, 11 ss menciona también las ventanas del 
edificio de los utensilios, pero en este caso se trata de ventanas ciegas: 
hhlvnym pnymh "twmym, cf. Yadin, op. cit., vol. 1, pp. 174-175. 
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se cambia de sitio *. Lo más lógico es suponer que todo el texto 
5Q 15 1 ii 6-15 contiene la descripción de la casa tipo de las alinea- 
das a los cuatro lados del bloque. Si había otros edificios en el 
interior su descripción no se ha conservado *. El texto que posee- 
mos lleva más bien a pensar que los bloques son concebidos a la 
manera oriental, con un gran patio en el centro. O más exactamen- 
te aún, como grandes caravanaserrallos. 


Del resto de los fragmentos de 1Q 32, 2Q 24 y 5Q 15 que con- 
tienen elementos de la descripción de la ciudad no puede sacarse 
nada en claro, salvo medidas aisladas, debido a su carácter frag- 
mentario. Pero 4Q retorna, después de una laguna y según las in- 
formaciones de Starcky, a la descripción de la muralla exterior de 
la ciudad. Su altura es de 7 varas, la misma que el muro del patio 
exterior del Templo según 11Q Temple xl, 9-10. Está construida 
de piedras preciosas, entre las que destacan los zafiros y rubíes, 
como la muralla del Apocalipsis, siguiendo en esto la vieja tradi- 
ción veterotestamentaria de los Himnos a Sión (Is 54,11-12; Tobías 
13,17), y está defendida por “mil cuatrocientas treinta y dos torres”, 
es decir, “tres torres por cada pequeño lienzo” de muralla forma- 
do por la distancia entre cada una de las 480 poternas *. Como en 
el caso de las puertas grandes de ingreso, dos torres flanquean cada 
una de las poternas; la tercera se sitúa en el medio del lienzo entre 
las torres contiguas. Este detalle importante del número de las to- 
rres confirma nuestras conclusiones en cuanto al número de poter- 
nas, la forma rectangular de la ciudad y la estructura interna de 


la misma. 
El mismo Starcky proporciona otra información extraordina- 
riamente importante, sacada de los fragmentos aún inéditos: “Le 


4 Comparar con las fórmulas precedentes: “me condujo”, “me 
mostró”. “me introdujo”, etc. que marcan el cambio de objeto y los 
desplazamientos de los protagonistas. 

16 La única alusión posible, 5Q 15 2,2 “y todas las casas que en el 
interior” no es concluyente debido a la falta de contexto y a las dis- 
tintas interpretaciones posibles. El fragmento es interesante porque 
menciona los vestíbulos (de las casas?) y, sobre todo, las columnas. 
Las medidas que da: 12 codos, pueden corresponder a la altura de estas 
columnas o a la distancia entre una columna y otra, mln “mud lemwuvd, 
lín. 5. Esta mención, junto con la de 1Q 31 1,1.2; 5,2 y la indicación de 
Jongeling de que en los fragmentos inéditos de 11Q se dan igualmente 
las medidas de columnas, nos llevan a pensar que estas columnas oO 
pilares son elementos arquitectónicos importantes en la ciudad o en 
algunos de sus edificios, sin reducirse a los pilares de sostén de las 
escaleras. 

4% El autor ha sido lo suficientemente preciso en sus cálculos como 
para no incluir las torres de los cuatro ángulos (que habrían tenido 
que estar superpuestas) ni las 24 torres que flanquean las 12 grandes 
puertas de ingreso de las que ha hablado previamente. 


31 
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bas de la colonne suivante mentionne le grand guerre final ou 
interviennent les Kittéens et Babel, mais aussi les voisins: Edom, 
Moab et les fils d'Ammon” *. 

Si el único ms conservado hubiera sido 3Q 15 podríamos pen- 
sar que el interés del autor se reducía a la ciudad, y que ofrecía el 
precedente de la ciudad celeste del Apocalipsis en la que no hay 
Templo. Pero este no es el caso. Los fragmentos de 2Q 24 y 11Q 
nos prueban que a la descripción de la ciudad seguía la descrip- 
ción del Templo que se halla en su interior, y que incluso el visio- 
nario presencia y describe el culto que se celebra en ese Templo. 
En realidad se nos han conservado más elementos de la descrip- 
ción del culto que del Templo mismo. Espigando los diferentes 
fragmentos podemos señalar los siguientes como referidos al 
Templo: 


— Según Jongeling MDBH' y HYKL aparecen repetidamente 
en los fragmentos de 11Q junto con QNYN y 'MYN. 


— 2Q 24 3 “y midió hasta la puerta de zafiro” ...“que está 
ante”... “la pared” (KTWL). Puesto que las demás puertas men- 
cionadas son de piedra, puede suponerse que esta puerta de zafiro 
no pertenece como ellas a la ciudad sino al Templo. 


— 2Q) 24 7 “y su anchura” ...“y todo el altar”. La mención del 
altar es cierta y la línea precedente nos asegura que en este caso 
se trata de medidas y no de un ritual. 


— El fragmento más amplio que trata de la descripción del 
Templo es 2Q 24 8. En él se dan una serie de medidas y se mencio- 
na un muro (SWR”), paredes (KWTLY”) de piedra blanca, y el pa- 
tio del Templo (*ZRT”, comparar Megillat Ta“anit 19). Después el 
ángel muestra al vidente otra cosa, cuyo nombre no se ha conser- 
vado, pero que se encuentra fuera de este patio y que mide 110 
(codos?). 

La cosecha no es mucha, pero es suficiente para mostrarnos 
que en la obra original estaba presente también la descripción del 
Templo, aunque no podamos precisar ni la forma, ni las dimensio- 
nes, ni la situación exacta del Templo dentro de la ciudad. 


El azar de conservación nos ha proporcionado más detalles de 
la descripción del ritual que el vidente presencia, aunque tampoco 
suficientes como para poder formarnos una idea clara de su desa- 
rrollo. El texto más importante es el frag. 4 de 2Q 24, completado 
con el fragmento publicado de 11Q que, en parte, coincide con él. 
Este texto contiene varios elementos de un ritual sacerdotal cuyo 
desarrollo es observado por el vidente. Los sacerdotes, una vez 
purificados, introducen al Templo los panes de la proposición y los 


w Cf. Starcky, 4.c., p. 39. 
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disponen en dos pilas sobre la mesa como memorial el día sépti- 
mo. El vidente presencia cómo son sacados fuera del Templo, a 
la derecha de su lado Oeste, y son distribuidos. Se mencionan a 84 
sacerdotes, “las siete divisiones de las mesas”, “los ancianos entre 
ellos”, y 14 sacerdotes, sin que sepamos a ciencia cierta qué es lo 
que estos distintos personajes hacen en la ceremonia. El texto pasa 
a tratar de “los dos panes sobre los que estaba el incienso” (los 
panes de las primicias que se ofrecían en la fiesta de Pentecostés), 
y el vidente observa cómo uno de ellos es entregado al Sumo Sacer- 
dote y otro a su substituto, “su segundo”. El último elemento del 
ritual conservado es la distribución de un trozo de carnero “a cada 
uno”. 

Todos estos elementos de ritual tienen paralelos en el culto 
tradicional del Templo, pero no los números de sacerdotes, y por 
desgracia, el estado del texto no permite sacar ninguna conclusión 
ni relacionar entre sí los distintos elementos y los distintos perso- 
najes *'. Lo único que puede afirmarse es que el ritual descrito po- 
dría encuadrarse en una celebración de Pentecostés. 


De esta presentación del contenido de la NJ podemos concluir 
que lo que la obra contenía no era una descripción de la Jerusalén 
y del Templo celeste *, en el sentido de una Jerusalén ideal, atem- 
poral, “Úrbild und Abbild”, sino de la ciudad, el Templo y el culto 
que existirán en el momento de la lucha final contra los Kittim, 
Babel, Edom, Moab y Amón, es decir, una Jerusalén, un Templo y 
un culto que podemos designar como “escatológicos” *. 


51 Podría pensarse que los 14 sacerdotes incluyen al Sumo Sacer- 
dote y a su segundo, como piensa Baillet (DJD III, p. 87) y que cada 
uno consume uno de los panes, que estos 14 sacerdotes son los “ancia- 
nos entre ellos”, es decir entre los 84 sacerdotes, que estos 84 sacer- 
dotes constituyen 7 grupos designados igualmente como “las siete 
divisiones de las mesas”, etc. Pero todo esto no son más que especula- 
ciones, sin más base que paralelos incidentales y problemáticos. 


2 En contra de lo que opina R. Meyer, Der gegenwartige Stand 
der Erforschung der in Palástina nue gefundenen hebraischen Hands- 
chriften. 48. Die sogenannten “kleinen Hóhlen”: TLz 90 (1965) 331-342, 
que, después de recordar que Nínive representa en el pensamiento asi- 
rio “das irdische Abbild der entsprechenden himmlischen Metropole”, 
concluye: “Es scheint mir daher passender, 5Q 15 und die zugehoórigen 
Fragmente unter dem weniger prájudizierenden Titel “Beschreibung 
des himmlischen Jerusalem” zusammenzufassen”, a.c. p. 339. Sobre la 
Jerusalén ideal cf. K. L. Schmidt, Jerusalem als Urbild und Abbild: 
“Eranos Jahrbuch” 18 (1950) 207-248. 


53 A pesar de las ambigúedades del término, cf. J. Carmignac, La 
notion d'eschatologie dans la Bible et a4 Qumrán; RdQ 7 (1969-71) 
17-31. El mismo Carmignac, por otra parte, se equivoca al situar la nue- 
va Jerusalén en el período que seguirá a la Guerra de Liberación: 
“C'est d'ailleurs a ce moment-lá, semble-t-il, que sera bátie la Jérusa- 
lem nouvelle, dont parlent plusieurs documents partiellement édités. 
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Debido al estado en el que la obra se nos ha conservado no 
podemos precisar si esta Jerusalén y este Templo revelados en vi- 
sión al autor de la obra eran presentados como descendiendo del 
cielo o como una reconstrucción de la ciudad y del Templo terres- 
tre, ni si esta construcción era presentada como obra humana o 
divina. El autor de la NJ ha idealizado sin duda el plano regular 
de las ciudades helenísticas que se multiplicaron en el imperio 
seleúcida inspiradas por los principios geométricos de Pitágoras y 
que estaban formadas por cuadrados, aunque sus dos grandes ave- 
nidas perpendiculares recuerdan el cardo y el decumanus de las 
ciudades romanas. Pero las dimensiones claramente utópicas de la 
ciudad y los paralelos con el nuevo Templo creado directamente 
por Dios, nos inclinan más bien a pensar que el conjunto debía 
haber sido presentado como obra divina. 


El resumen precedente creo que proporciona una idea bastan- 
te exacta del contenido de los elementos conservados de la obra y 
permite afrontar el problema de sus orígenes. ¿Es un producto de 
la comunidad qumránica, resultado de su propia ideología? ¿O se 
trata de una de las obras apocalípticas recogidas y conservadas en 
el seno de la comunidad, pero provenientes de círculos previos o 
exteriores a ella? 


Para los editores de los textos la cuestión no parece necesaria. 
Influidos sin duda por la abundancia de las copias y por su distri- 
bución entre las distintas cuevas, suponen los orígenes qumráni- 
cos como evidentes; las observaciones de Baillet al respecto son 
reveladoras *. El argumento de la multiplicidad de las copias es un 
argumento importante y nos prueba la popularidad de la obra en 
Qumrán, pero es difícilmente decisivo, a la vista no sólo de los 
numerosos textos bíblicos (a los que nadie, a pesar de su abundan- 
cia, soñaría en atribuir un origen qumránico), sino de obras como 
Henoc aún más abundantemente representadas en Qumrán que 
la NJ. 


Un argumento más fuerte, puede sacarse de la datación paleo- 
gráfica de los mss. A diferencia de Henoc, cuyo origen pre-qumrá- 
nico está probado por la antigúedad de una de las copias, todos 
los ejemplares de NJ han sido copiados en una época tardía. Paleo- 
gráficamente las copias conocidas pueden distribuirse en dos gru- 
pos: 1Q 32, 4Q y 5Q 15 están copiados con una escritura herodiana 
antigua, mientras que 2Q) 24 y 11Q lo han sido con una escritura 


Peut-étre aussi le Rouleau du Temple nous fournira-t-il d'autres pré- 
cieux renseignements sur cette période d'apres la libération”, en La 
future intervention de Dieu selon la pensée de Qumrán, en M. Delcor 
(ed.) Qumrán. Sa piété, sa théologie et son milieu (BETL 46; Duculot 
Paris-Gembloux 1978) 219-229, cita en la p. 227. 

4 En la publicación preliminar RB 62 (1955), 245. 
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ligeramente posterior, de la primera mitad del siglo 1 d.C. La ausen- 
cia de copias anteriores favorecería el origen qumránico de la obra. 
Pero tampoco éste puede considerarse un argumento decisivo. Como 
tampoco son determinantes las conclusiones que pueden sacarse de 
un análisis lingúístico. Tanto la ortografía como la gramática de 
NJ son semejantes a la de 1Q GnAp y otros textos arameos de 
Qumrán. El uso del afel de preferencia al hafel y del pronombre de- 
mostrativo DN en vez de DHN *, indicarían una fecha de composi- 
ción posterior a Daniel, pero no necesariamente muy posterior, ya 
que puede comprobarse que el autor mantiene aún la diferencia 
de estados (lo que nos muestra su origen occidental) y que la orto- 
grafía oscila entre las formas plenae y las defectivas. Lo único que 
puede concluirse del análisis lingúístico de los elementos caracte- 
rísticos es que la lengua de NJ no presenta diferencias notables 
con los otros textos de Qumrán y que todos ellos, como demostró 
Kutscher, representan “a language in transition from 'Reichsara- 
máisch' to Middle Aramaic”, y que “the language of the scroll is 
later than B.A. (arameo bíblico), but earlier than M.A.”*%, conclu- 
sión que no prejuzga el origen qumránico o extra-qumránico de la 
obra. 

Así, pues, si estos criterios objetivos no nos proporcionan sufi- 
cientes elementos para determinar los orígenes de NJ debemos re- 
currir a una comparación del contenido de NJ con lo que nos es 
conocido como característico del pensamiento de la comunidad 
qumrámica y de otras obras extra-qumránicas para ver dentro de 
qué línea los datos de NJ cuadran más fácilmente. A pesar de los 
interrogantes que esta manera de proceder despierta necesariamen- 
te, me parece la única forma metodológicamente sólida de buscar 
una solución al problema. 

En Qumrán el tema de la ciudad es secundario y sólo aparece 
incidentalmente; pero, por el contrario, el tema del Templo y del 
culto es fundamental y, afortunadamente, presenta al menos dos 
elementos que son peculiares y exclusivos al pensamiento de la sec- 
ta y que distinguen sus ideas de todos los otros grupos contem- 
poráneos. 

La primera concepción del Templo, característica y exclusi- 
va del pensamiento qumrámico, es la reflejada en 11Q Temple”. 


55 Elementos señalados ya por Milik, DJD III, p. 184. 

5 E. Y, Kutscher, The Language of the Genesis Apocryphon. A 
Preliminary Study, en “Scripta Hierosolymitana” IV (21965) 1-35, citas 
en las pp. 6 y 15. 

57 El carácter qumránico de 11Q Temple ha sido suficientemente 
probado por Yadin y es aceptado comúnmente, a pesar de las voces 
discordantes de B. A. Levine, The Temple Scroll: Aspects of its Histo- 
rical Provenance and Literary Character, BASOR 232 1978) 5-23 y L. H. 
Schiffman, The Temple Scroll in Literary and Philological Perspective, 
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A diferencia de Maier*, que ve en la descripción del Templo 
y del culto de 11Q Temple una descripción utópica e ideal del Se- 
gundo Templo existente, y de Wacholder *”, para quien estas pres- 
cripciones se refieren a la construcción de un nuevo Templo que 
es el Templo eterno que será creado por Dios, nosotros compren: 
demos el Templo allí descrito, como lo hace Yadin %, como un Tem- 
plo y un culto normativo, expresión de la autética revelación de 
Dios a Moisés, tal y como es comprendida al interior de la secta. 
Los mss de Qumrán nos hablan de la Jerusalén y del Templo con- 
temporáneos a la vida de la secta como de algo que está profanado, 
algo en lo que los miembros fieles no pueden tener parte alguna. 
En mi opinión esto se debe a que el Templo y el culto existentes 
son juzgados inadecuados a la luz del Templo normativo revelado 
en 11Q Temple. Son el Templo y el culto allí descritos los que 
prueban la inadecuación de la situación existente. Por otra parte, 
este Templo normativo y revelado no es el Templo definitivo, el 
Templo final y escatológico, sino un Templo que sólo deberá durar 
“hasta el día de la creación *, cuando yo cree Mi Templo estable- 
ciéndolo por siempre” (11Q Temple xxix, 9-10). Lo que no obsta 
para que las prescripciones sobre este Templo y este culto sean 
para los miembros de la secta una Torah divina, tan normativa y 
obligatoria como el resto de la Torah mosaica. 

Esta concepción del Templo y del culto, peculiar a las gentes 
de Qumrán, tiene dos consecuencias importantes. La primera es que 
su ruptura con el Templo y el culto existentes en Jerusalén, aun 
cuando es expresada de manera semejante en los escritos de la 
secta (v. £. 1Q pHab y CD) y en otros textos de la literatura apócri- 


en W. S. Green (ed.), Approaches to Ancient Judaism II (Brown Judaic 
Studies 9; Scholars Press, Chico 1980) 143-158, cf. F. García Martínez, 
El Rollo del Templo y la Halaká Sectaria, en N. Fernández Marcos y 
otros (eds.) Simposio Bíblico Nacional (Universidad Complutense, Ma- 
drid 1984), 611-622. Incluso si se admite la existencia de un proto-Temple 
Scroll formado por las leyes sobre la construcción del Templo y sus 
patios (cols. ii, 1 -xiii, 8; xxx, 3 -xlvii, 18) con A. M. Wilson y L. Wills, 
Literary Sources of the Temple Scroll: HTR “75 (1982) 275-288, el ca- 
Ep qumránico de esta composición seudoepigráfica me parece fuera 
de dudas. 

58 J, Maier, Die Tempelrolle vom Toten Meer (UTB 829; Reinharat, 
Minchen 1978) 67-69. 

59 Op. cit., pp. 22-24, aunque para mantener esta interpretación 
se ve obligado a dar a “d en 11Q Temple xxix, 9 el sentido de “durante, 
mientras”, y no el significado normal de “hasta”. 

«0 Cfr. el cp. sobre el status del Rollo, op. cif., vol. T, pp. 298-300 y 
el cp. sobre las relaciones entre el Templo de 11Q Temple y el Templo 
del final de los tiempos, idem, pp. 140-144, por ejemplo. 

6 Leyendo bryh en vez de bhkr de la edición, cf. E. Qimron, Inwshh 
sli mgylt hmqd3, Lesonénu 42 (1978), 142 y A. S. Van der Woude, De 
Tempelrol van Qumrán. 11: “Nederlands Theologisch Tijdschrift” 34 
(1980) 284 n. 9. 
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fa y seudoepigráfica ?, tiene en Qumrán una radicalidad distinta 
que terminará por conducir a los sectarios al desierto. Para las 
gentes de Qumrán la participación en el culto del Templo existen- 
te está excluida no sólo porque el sacerdocio es indigno, el calen- 
dario erróneo y el culto profanado, sino más radicalmente, porque 
el Templo y el culto existentes no se adecuan a la norma revela- 
da en 11Q Temple, lo que hace imposible cualquier compromiso. 
La segunda consecuencia es aún más importante: la separación del 
culto y del Templo de las gentes de Qumrán no es una negación 
del principio del Templo y del culto, sino una situación temporal 
y transitoria, cuyo fin se espera ardientemente. Precisamente por- 
que en las circunstancias presentes de la comunidad es imposible 
adecuarse a la normativa divina sobre el Templo y el culto reve- 
lada en 11Q Templo la comunidad se ve obligada a crear un subs- 
tituto temporal de este Templo y de este culto en espera de poder 
aplicar esa normativa divina plenamente en el futuro. 


Lo que nos introduce en la segunda concepción del Templo que 
es característica del pensamiento qumránico: la espiritualización 
del culto y del Templo que lleva a considerar a la comunidad como 
el único lugar en el que la expiación y la adoración son ahora po- 
sibles, es decir, el traspaso de la noción de Templo a la comuni- 
dad y la concepción de la comunidad como Templo. Esta idea, sin 
paralelos reales en el judaísmo anterior al NT, aparece sobre todo 
en 1Q S v, 47; viii, 4-10 y ix, 36, aunque se encuentra también en 
otros textos como CD, y ha sido ampliamente estudiada por lo que 
no es necesario detenerse en ella *. Lo único que conviene resaltar 
es que esta concepción del Templo-Comunidad no es más que una 
consecuencia de la inadecuación entre el Templo existente y el Tem- 
plo normativo y que sólo deberá durar hasta el momento en el 
que el Templo normativo pueda hacerse Templo real, es decir has- 
ta que las circunstancias históricas permitan a la comunidad esta- 
blecer el Templo y el culto de 11Q Temple en Jerusalén. 


2 V. gr., 1 Hen 89, 73-74; 91, 12-17; 93, 9-14; Test. Lev. 10, 14-16; 
Asc. Is. 3; Sal. Sal., passim, por citar algunos ejemplos. 

6 J. M. Baumgarten, Sacrifice and Worship among the Jewish 
Sectarians of the Dead Sea (Qumran) Scrolls: HTR 46 (1953) 141-159 y 
The Essenes and the Temple. A Reappraisal, en Studies in Qumran 
Law (SJLA 24; Brill, Leiden 1977) 57-74. B. Gártner, The Temple and 
the Community in Qumran and the New Testament. A. Comparative 
Study in the Temple Symbolism of the Qumran Texts and the New 
Testament (University Press, Cambridge 1965); R. J. McKelvey, The 
New Temple. The Church in the New Testament (Oxford University 
Press, Oxford 1969) 46-53. El estudio más completo es el de G. Klin- 
zing, Die Undeutung des Kultus in der Qumrangemeinde und in NT 
(SUNT 7; Vandenhoeck é Ruprecht, Góttingen 1971) con las impres- 
cindibles correcciones de E. Schiissler Fiorenza, Cultic Language in 
Qumran and in the NT: CBQ 38 (1976) 159-171. 
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Está claro que NJ no refleja en modo alguno esta concepción 
qumránica de la comunidad como Templo; es más, que sólo es 
compatible con ella si se acentúa el carácter temporal y vicario de 
la misma. Está igualmente claro que el Templo y el culto de NJ 
son distintos del Templo y el culto normativos de 11Q Temple *, 
aunque no puede afirmarse que ambas concepciones sean incom- 
patibles, ya que, en definitiva, las prescripciones bíblicas sobre el 
Templo no fueron un obstáculo para la descripción profética de 
Ezequiel de una nueva ciudad y un nuevo Templo, y porque el mis- 
mo 11Q Temple anuncia otro Templo futuro que será construido 
directamente por Dios. 

Estas consideraciones, sin embargo, no excluyen definitivamen- 
te el que NJ haya podido originarse al interior de la comunidad 
de Qumrán, ya que en los escritos sectarios encontramos otras 
concepciones del Templo distintas de las dos mencionadas como 
características de la comunidad. 

La primera de estas concepciones es la referencia al Templo (y 
por extensión a Jerusalén) definitivo, que será creado directamen- 
te por Dios al final de los tiempos y que reemplazará al Templo 
entonces existente. Esta idea entronca con la idea de la existencia 
de un modelo celeste del Templo y de la ciudad “grabado en las 
palmas de Dios”, como dice Is 49,16%, idea reflejada ya en el AT 
(Ex 25,8-9; 1Cor 28,19), y que es la que está en la base de Ez 40-48, 
Zac 2,5-9 y Tob 13,16-18. Esta idea adquiere un gran desarrollo en 
la literatura apócrifa, tanto como potenciación de la idea bíblica 
(1Hen 90,28-29; Jub 1,17.26-29; 25,21), como en cuanto una de las 
reacciones a la destrucción de Jerusalén y del Templo (2 Bar 4,1-6; 
6,7-9; 32,2-4; 4Esa 7,26; 10,25-28.40-58) %. La idea continuará y se 
desarrollará ampliamente dentro del judaísmo rabínico, aunque tal 
vez debido a la utilización cristiana de la idea de la Jerusalén ce- 
leste que desciende del cielo, esta imagen concreta será excluida 
en la literatura posterior”. Esta idea aparece inequívocamente en 


44 Las semejanzas arquitectónicas (escalera de caracol al interior 
del bloque con acceso al techo, altura del muro de 7 varas, casas abier- 
tas al interior del patio con habitaciones en el piso) se compensan 
con otras tantas diferencias (estructuras de las puertas y medidas, to- 
rres exteriores, etc.), y son inevitables en dos planos verbales que tra- 
«an de objetos semejantes. El punto común más importante: las 12 
puertas de ingreso y sus nombres, se remonta en definitiva a Ez 48,31-34 
del que dependen tanto NJ como 11Q Temple. 

65 Expresión que cita 2 Bar 4,2, contraponiendo el Templo y la 
ciudad final al Templo y la ciudad existentes. Sobre el desarrollo de 
esta idea cf. A. Causse, Le mythe de la nouvelle Jérusalem du Deutéro- 
Esdie a la IIIe Sibylle: RHPhR 18 (1938) 377-414. 

té Cf. M. Stone, Reactions to Destruction of the Second Temple: 
JSJ 12 (1981) 195-204, y la bibliografía a la que refiere. 

é7 A. Aptowitzer, byt hmqds wyrwslym sl melh Ittyd lbw': “Tarbiz” 
2 (1931-32) 137-153; 257-272. 
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dos textos de Qumrán *: el primero es el ya mencionado 11Q Tem. 
ple xxix, 9-10, según el cual Dios mismo creará su Templo defini- 
tivo “el día de la creación”; el otro, es el conocido como 4Q Flori- 


68  Distinta de esta idea es la concepción de la residencia divina 
como Templo Celeste, cuya vitalidad en Qumrán nos es probada por 
una serie de textos: 4Q 400-405 y 11Q Sir Sabb. Los primeros fragmen- 
tos de esta obra, conocida como “Liturgia angélica”, fueron dados a 
conocer por J. Strugnel, The Angelic Liturgy at Qumrán - 4Q Serek 
Ssirót “ólat hassabat, en VT Suppl. VII (Brill, Leiden 1959) 318-345. 
Una publicación provisional completa de las seis copias de 4Q ha sido 
hecha por C. A. Newsom, 4Q Serek Sirót vólat Hassabat (The Qumran 
Angelic Liturgy): Edition, Translation, and Commentary, Diss. Har- 
vard University 1982 (University Microfilms International, Ann Arbor, 
N.” 8216200). Los restos de la otra copia de la misma obra procedentes 
de la Cueva 11 han sido publicados por A. S. Van der Woude, Fragmente 
einer Rolle der Lieder fir das Sabbatopfer aus Hóhle XI von Qumrán 
11Q Sirsabb), en Von Kanaan bis Kerala. Festchrift fúr Prof. Mag. 
Dr. J. P. M. Van der Ploeg, (AOAT 211), W. C. Delsman y otros (eds.) 
(Butzon dé. Becker-Neukirchener Verlag, Kevelaer-Neukirchen-Vluyn 
1982) 311-337. La copia de la obra encontrada en las excavaciones de 
Masada ha sido últimamente publicada por C. A. Newsom y Y. Yadin, 
The Masada Fragment of the Qumran Songs of the Sabbath Sacrifice: 
IEJ 34 (1984) 77-88, Pl. 9. La obra contiene una descripción del culto 
celeste, o más exactamente de los himnos de alabanza que los ángeles 
utilizan durante los “sacrificios” sabáticos. Entremezcladas con el texto 
de estos himnos encontramos alusiones al cielo (los cielos) concebido 
como un Templo (Templos), expresadas con un vocabulario típico del 
lenguaje del culto. Las referencias al Templo (hykl), el tabernáculo 
(mskn), el santuario (mgqd3), el debir (dbyr), son abundantísimas, asi 
como la mención de otros muchos elementos arquitectónicos de este Tem- 
plo Celeste: puertas, columnas, paredes, vestíbulo, etc. No sólo los siete 
cielos son descritos como siete Templos, sino que los títulos de los ánge- 
les son, en buena parte, sacerdotales: Servidores de la presencia, jefes 
del santuario, sacerdotes, sacerdotes que se acercan (kwhny qwrb, el tí- 
tulo más frecuente), sacerdotes jefes, etc., y su servicio en cada uno de 
los siete santuarios está estructurado como el servicio sacerdotal del 
Templo, presidido por un Sumo Sacerdote angélico. 


Aunque muchos de los detalles de esta “Liturgia Angélica” qumrá- 
nica sólo encuentran paralelos en la literatura mística posterior, la 
concepción de la residencia divina como Templo no es exclusiva de 
Qumrán, sino que se encuentra ya en la literatura de la época que 
desarrolla el tema bíblico de la alabanza angélica, especialmente la 
que se inspira en Is 6, como prueba Test. Lv 3,6. El locus classicus den- 
tro de la literatura rabínica es b Hagigah 12b: “En Zebul está Jerusa- 
lén, el Templo y el altar, y sobre él presenta las ofrendas Miguel, el 
gran Príncipe”, cf. H. Bietenhard, Die himmlische Welt im Urchristen- 
tum und Spátjudentum (WUZNT 2; Mohr, Túbingen 1951), pp. 123-142. 
Pero esta idea del Templo Celeste no parece tener ninguna relación 
con el Templo descrito en NJ. En la “Liturgia angélica” no hay ningu- 
na alusión a un culto sacrificial (el altar ni siquiera es mencionado), 
y la alabanza angélica más que un acompañamiento del sacrificio es 
su substitución. El único punto en común entre NJ y 4Q Sir Sabb. es 
el empleo de un lenguaje claramente dependiente de Ez 40-48 en cuan- 
+0 al vocabulario, como ha probado Newsom, o0.c. pp. 71-78. Lo que nos 
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legio %. Aunque este texto ha sido interpretado a veces como una 
expresión de la concepción qumránica de la comunidad como Tem- 
plo ”, la opinión más común ve en él una contraposición entre el 
Templo actual profanado (lín. 5-6: “como desolaron previamente ” 
el Templo de Israel con sus pecados”) y el Templo final (lín. 2-5: 
“Esta es la casa que Se construirá al final de los tiempos, como 
está escrito en el libro de la Torah: 'El Santuario, 'Adonay, que tus 
manos fundaron. ¡Ha de reinar Yahweh para siempre jamás! (Ex 
15,17). Esta es la casa en la que no entrará el incircunciso de cora- 
zón de carne por siempre, ni el amonita, ni el moabita, ni el bas- 
tardo, ni el extranjero, ni el prosélito, por siempre jamás, porque 
Sus santos están allí por siempre jamás””?). 


Schwartz sugiere ver en la expresión más discutida, MQDS 
"DM de la lín. 6, una referencia al Templo Salomónico, lo que im- 
plicaría que en 4Q 174 tendríamos representados tres Templos, 
el Salomónico, el Templo actual profanado, y el Templo final que 
será construido por Dios mismo al final de los tiempos. A la luz 
de lo que hemos indicado sobre las concepciones qumránicas ex- 
presadas en 11Q Temple, el primero de estos Templos debería ser 
más bien el Templo normativo, por lo que, en nuestra opinión, lo 
único que diferencia esta concepción de la de 11Q Temple es que 


fuerza a concluir que tampoco esta idea del Templo Celeste, común a 
Qumrán y a la literatura apocalíptica contemporánea, explica el ori- 
gen de NJ. 


69 Publicado originalmente por J. M. Allegro, Fragments of a Qum- 
ran Scroll of Eschatological Midrasim: JBL 77 (1958) 350-354 e inclui- 
do en DJD V, pp. 53-57, Pl. XIX-XX con el número 4Q 174. Los más 
importantes estudios que le han sido dedicados son: W. R. Lane, A 
New Commentary Structure in 4Q Florilegium: JBL 78 (1959) 343-346; 
Y. Yadin, A Midrash on 2 Sam vii and Ps. i-1i (4Q Florilegium): TIEJ 
9 (1959) 95-98; D. Flusser, Two Notes on the Midrash on 2 Sam. vii: 18J 
9 (1959) 96-109; J. M. Baumgarten, The Exclusion of Netinim and Pro- 
selytes in 4Q Florilegium: RaQ 8 (1972-75), 87-96; D. R. Schwartz, The 
Three Temples of 4Q Florilegium: RdQ 10 (1979-81) 83-91; últimamente 
G. J. Brooke ha dedicado una monografía completa al estudio de este 
texto: Exegesis at Qumran. 4Q Florilegium in its Jewish Context (JSOT 
Supplement Series 29; JSOT Press, Sheffield 1985). 


71 Así, por ejemplo, las obras citadas de Gártner y Baumgarten; 
pero ver las críticas de esta concepción puestas de relieve por McKel- 
vey, 0.C., pp. 50-51, Klizing, op. cit., pp. 82-83 y, sobre todo, Schwartz, 
art. cit., p. 84. 

1 br” yíwnh. Se trata de una clara alusión a 2Sam 7,10. Como han 
reconocido los comentadores. 4Q 174 ha conservado parte de un “co- 
mentario” a la profecía de Natán, 2Sam 7,5-16, y el comienzo de un 
“comentario” a los Sal 1-2. 

72 Nuestra traducción adopta algunas de las reconstrucciones de 
Yadin, aunque sigue en general las lecturas propuestas por Strugnell, 
Notes en Marge du volume V des “Discoveries in the Judaean Desert 
of Jordan”: RdQ 7 (1969-71) 163-276, en las pp. 220-221. 
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en este texto, y debido a su perspectiva particular, no se hace alu- 
sión al Templo existente que se considera profanado. Sea lo que 
fuere de este punto, lo que está claro es que en Qumrán la idea del 
Templo definitivo y final, construido directamente por Dios, que 
encontramos en la literatura apocalíptica, era conocida y utilizada. 
¿Es éste el Templo revelado al autor de la NJ? Es difícil respon- 
der categóricamente, pero todos los elementos conservados apun- 
tan hacia una respuesta positiva. 

Pero antes de explicar el motivo que nos lleva a identificar el 
Templo de la NJ con el Templo que Dios creará “al final de los 
tiempos”, es necesario presentar el texto qumránico que, en mi 
opinión, refleja una concepción idéntica y constituye el punto de 
enlace entre NJ y el Templo de 4Q 174 y 11Q Temple. Se trata de 
1Q M ii, 1-6, un texto sumamente importante y el único que nos 
describe el Templo y el culto en el que los sectarios participan 
durante la Guerra de Liberación ”. Que éste es el mismo Templo 
y el mismo culto que el descrito en NJ lo prueba la alusión en NJ 
a la Guerra final en la que intervienen los “Kittim, Edom, Moab y 
los hijos de Amón”, un paralelo perfecto a las expresiones utili- 
zadas en 1Q M i, 1-2. 


La interpretación habitual de 1Q M ii, 1-6 supone simplemente 
que al comienzo de la Guerra los sectarios adquirirán control so- 
bre Jerusalén y el Templo, lo que les permitiría realizar el culto 
de acuerdo con su comprensión propia del mismo. A la luz de 11Q 
Temple sería teóricamente posible comprender el Templo y el cul- 
to de 1Q M ii, 1-6 (y por consiguiente de NJ) como una realización 
puramente humana, la puesta en práctica por los sectarios del Tem- 
plo y del culto normativos propugnados en 11Q Temple, lo que 
distinguiría este Templo del Templo definitivo, obra exclusivamen- 
te divina. Que esta posibilidad teórica no es algo puramente especu- 
lativo nos lo prueba 2 Bar 32,2-4: 


“Car, apres un court moment, l'Edifice de Sion sera ebranlé pour 
étre ensuite reconstruit. Ce (nouvel) Edifice n'en sera pas moins 
provisoire. Lui aussi, apres un temps, il sera rasé jusqu'au sol, 
et il demeurera en ruine jusqu'au temps (prévu). En suite il 
faudra qu'on le restaure dans le gloire, et il sera achevé pour 
toujours” 74, 


13 Tanto Yadin, The Scroll of the War of the Sons of Light against 
the Sons of Darkness (Oxford University Press, Oxford 1962) 198-208, 
como Klinzing, op. cit., pp. 34-35, reconocen en esta descripción del 
templo y del culto el que en los tiempos de la guerra final los secta- 
rios participan en el culto de Jerusalén, regido entonces de acuerdo 
con la normativa sectaria, y rechazan la opinión de Rost (TLz 80 
(1955), 205-208), que emplea este argumento para negar el carácter 
de escrito sectario a 1Q M. 

14 Traducción de P. Bogaert, en Apocalypse de Baruch. Introduc- 
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Según la interpretación de Bogaert, la primera destrucción y la 
ruina subsiguiente se refieren a la destrucción del 70, que el autor, 
como en el resto de la obra, no distingue de la de 586. La primera 
reconstrucción, cercana y provisional, sería la de la edad mesiáni- 
ca. En la perspectiva qumránica, esta reconstrucción sería a la que 
podría referirse NJ y 1Q M, puesto que se presentan en el cuadro 
de la Guerra. La segunda destrucción marcaría el final de la edad 
mesiánica y correspondería a la muerte del Mesías y de todos los 
vivientes en 4 Esd. La segunda reconstrucción o renovación comple- 
ta se referiría al edificio de la Jerusalén celeste del mundo futu- 
ro *, lo que en la perspectiva qumránica correspondería al Tem- 
plo final construido por Dios de 11Q Temple y de 4Q Florilegio. 
Pero esta posibilidad teórica de interpretar los textos queda des- 
cartada por la precisión que aporta 4Q Florilegio de que este Tem- 
plo que Dios mismo construirá y al que no tendrán acceso “ni 
“moabitas ni ammonitas” existirá “al final de los tiempos” (4Q 
174 i, 2)”. Aunque la frase empleada no está exenta de proble- 
mas ” y no aparece en 1Q M, la identidad del período así designado 
en 4Q Florilegio con el período de la guerra de 1Q M está probada 
por numerosos textos * y es aceptada por todos. Lo que, en mi 
opinión, prueba suficientemente la identidad del Templo y el culto 
al que alude 14) M ii, 1-6 (y consiguientemente NJ) con el Templo 
final de 4Q Florilegio. 


Este recorrido por las concepciones qumránicas sobre el Tem- 
plo nos confirma la caracterización que hacíamos de la ciudad y 
del Templo de NJ como “escatológicos”, es decir, de realidades cuya 
existencia se supone tendrá lugar “al final de los tiempos”, conclu- 
sión a la que apuntaba el análisis de las medidas sobrehumanas y 
de los materiales con los que la ciudad es descrita. Este recorrido 
nos prueba igualmente que NJ, aun sin reflejar ninguna de las 
concepciones que son exclusivas al pensamiento qumránico, es com- 
patible y tiene buenos paralelos dentro de los escritos sectarios. 


tion, Traduction et Commentaire (Sources Chrétiennes 144: Du Cerf, 
Paris 1969) Tome I, p. 484. 

15 P. Bogaert, op. cift., p. 424 y Tomo II, pp. 67-68 

16 Según 11Q Temple: “en el día de la creación”; pero esta frase, 
debido a los problemas de lectura y de interpretación que comporta, no 
nos sirve de ayuda para precisar la época. 

171 Ver las interpretaciones contrapuestas de J. Carmignac, La no- 
tion d'eschatologie dans la Bible et a Qumrán: RdQ 7 (1969-71) 17-31 = 
“dans la suite des jours”, y de F. du T. Laubscher, *4hárit hajjamim 
in de Qumrán-Geschrifte (Diss. Univ. Stellenbosch, 1972 =— “die laaste 
dae”. 

73 Los siguientes textos relacionan expresamente la Guerra de Li- 
beración con “el final de los tiempos”: 4Q 174 ii, 18; 4Q 161 8-10,17; 
4Q 162 ii, 1; 1Q pHab ix, 6 y 11Q Melch ii, 4. 
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NJ, pues, pudo perfectamente haber sido compuesta por las gentes 
de Qumrán. Pero hemos de reconocer que el material conservado 
y publicado hasta la fecha no permite probar categóricamente que 
lo fue. 


Su presencia en Qumrán y la abundancia de las copias encon- 
tradas nos garantiza al menos que la comunidad comprendió las 
ideas reflejadas en el texto como compatibles con su ideología pro- 
pia. Lo que equivale a decir que si la obra no proviene directamente 
de la secta debe provenir o del movimiento esenio del que la co- 
munidad qumránica se deriva o de la tradición apocalíptica en la 
que el movimiento esenio hunde sus raíces. Estas tres categorías: 
qumránica, esenia y apocalíptica, permiten de hecho encuadrar la 
totalidad de las obras no-bíblicas encontradas en Qumrán. Las raí- 
ces veterotestamentarias de la concepción que NJ refleja y sus 
paralelos en la literatura apocalíptica permitirían el clasificar la 
obra como un apocalipsis pre- o extra-qumránico ”. Pero no pode- 
mos olvidar que los mss. de Qumrán nos han conservado igual- 
mente Apocalipsis de creación propia Y. Un elemento que favorece 
el origen qumránico de este Apocalipsis concreto que es NJ, es la 
fecha relativamente tardía de los Apocalipsis extra-qumránicos en 
los que aparece la idea de la Jerusalén y el Templo escatológico 
que sustituye al Templo existente, así como la poca importancia que 
el tema tiene dentro de las “listas de cosas reveladas” en la litera- 
tura apocalíptica *!, Esto, y las consideraciones de orden interno 
señalas antes y que igualmente favorecen un origen qumránico, nos 
inclinarían a su favor. Pero el hecho de que no todo el material 
qumránico es conocido, nos obliga a no zanjar definitivamente la 
cuestión. 


1 Wacholder, op. cit., p. 96 y 255 n. 394, refiere a una comunicación 
privada de J. Strugnell, para quien NJ sería un antiguo apocalipsis 
pre-qumránico, afirmación que Strugnell reitera, aunque no categóri- 
camente, en la carta citada en la n. 2. 

$0 Un buen ejemplo de este segundo tipo son las composiciones 
seudo-daniélicas qumránicas, influidas por el Daniel canónico pero con 
claros indicios de su origen sectario, cf. F. García Martínez, Notas al 
margen de 4Q Ps. Daniel arameo: “Aula Orientalis” 1 (1983) 193-208. 
Sobre el problema en general cf. F. García Martínez, Les Traditions 
Apocalyptiques «¿ Qumrán, en C. Kappler (ed.), Apocalypses et Voyages 
dans l'au-dela (en prensa). 

$1  M. Stone, List of Revealed Things in the Apocalyptic Literature, 
en F. M. Cross y otros (eds.), Magnalia Dei. Essays on the Bible and 
Archaeology in memory of G. E. Wrigth (Doubleday, Garden City N. Y., 
1976), 414-452. Los dos únicos ejemplos que Stone aduce son 2 Bar 59,4 
y Liber Antiquitatem Biblicarum 19,10. Stone concluye: “It seems to 
be significant that this tradition is not included in the revealed mate- 
rials in 5-11, nor anywhere else in the lists. Indeed, this interest in the 
“measures of Zion” seems curiosly unstressed in the apocryphal and 
Rabbinic Literatures”, a.c., p. 415. 
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Lo único que podemos concluir confiadamente a la vista de los 
textos publicados es que NJ refleja una concepción de raíces vete- 
rotestamentarias, conocida en la literatura apocalíptica, y atesti- 
guada en los escritos sectarios de ()umrán, y que, como tal, se 
mantiene dentro de una perspectiva fundamentalmente distinta de 
la Nueva Jerusalén del Apocalipsis, en la que no hay Templo y que 
no es sino una expresión simbólica de la vida junto a Dios. 


FLORENTINO GARCÍA MARTÍNEZ 


